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INGLATERRA 

CUIDADO CON LOS CORONELES 
0 todo el mundo se loma 
enteramente a broma la 

1 posibilidad de un golpe de 
Esiado de carácter antidemocrá­
tico en Gran Bretaña- ¡a tradi­
ción, es cierto, parece muy respe­
tada y muy respetable. Pero, ¿qué 
tradición? No hay que olvidar 
que Oliver Cromwell, en un mo­
mento dado, decapitó al Rey y es­
tableció en Gran Bretaña un ré­
gimen que muy bien podía ser el 
precursor de los grandes fascis­
mos europeos. 

las críticas al parlamentarismo 
democrático van creciendo en los 
últimos años. En las postrime­
rías de su gobierno, el primer 
ministro conservador. Heath, ad­
virtió al país que el poder sindi­
cal se estaba haciendo mayor que 
el del Parlamento, mientras des­
de la izquierda se aseguraba que 
los grupos patronales, apoyados 
por el Gobierno, te erigían por en­
cima de las instituciones políti­
cas. Las elecciones que convocó 
Heath dieron un resultado no tra­
dicional: es decir, ninguno de los 
dos partidos se llevó la mayoría 
absoluta, y, en consecuencia, los 
laboristas tienen ahora un Gobier­
no minoritario que no puede lle­
var adelante sus proyectos de 
ley: se supone que va a convocar 
unas elecciones en octubre —el 3 
o el 10—. pero no hay ninguna 
seguridad de que salga de ellas 
un Parlamento fuertemente ma-
yoriiario. Comienza a circular con 
insistencia la grave idea precur­
sora de que "Inglaterra es un 
pais ingobernable": a partir de 
ahí se puede llegar a lodo. 

La primera alarma no la ha 
dado ningún desconocido ni desde 
un periódico cualquiera: ha sido 
lord Chaifont, gran especialista 
en cuestiones militares, el que en 
el "Times" ha publicado un ar­
ticulo con este título: "¿Va Gran 
Bretaña hacia una toma del 
poder por los militares?". Lord 
Challón! señala el desorden del 
pais y su calda económica: no 
deja de culpar, como es costum­
bre en el conservadurismo, a los 
sindicatos y a los obreros, y si­
guiendo la linea de Heath, indica 
que estos sindicatos se están so­
breponiendo a los poderes políti­
cos democráticos, y que la situa­
ción puede incitar a los ciudada­
nos a buscar soluciones de gobier­
no no democráticas. No es el úni­
co que se expresa asi: Bemard 
Crick, profesor de Ciencias Políti­
cas en Londres, ha explicado en 
el "Observer" que las condiciones 
objetivas de Gran Bretaña indi-
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can que se puede llegar al nau­
fragio definitivo del sistema po­
litico clásico. 

Algo más allá han llegado dos 
diputados laboristas, Ashley y Pis-
well: en los Comunes han pedi­
do explicaciones públicas al jefe 
de la oposición conservadora y 

antiguo primer ministro. Heath, 
acerca de unos "contactos miste­
riosos" que parece haber tenido 
con algunas organizaciones for­
madas por militares retirados que 
pretenden que el Ejército tenga 
"un papel creciente" en la gober­
nación del país. 

la persona de quien más se 
habla en este sentido es un ge­
neral retirado, sir Walter Walker. 
Tampoco se trata de un general 
cualquiera, sino de quien ha sido 
jefe de las Fuerzas de la OTAN 
en el Norte de Europa. Sir Wal­
ter dirige, en efecto, una organi­
zación entre política y militar 
que lleva el nombre de Unisón. 
Según él, no se ¡rata de un "ejér­
cito privado", sino de una orga­
nización que puede tomar cier­
tas medidas de seguridad en caso 
de crisis. Se trataría de que vo­
luntarios, que no llevan armas ni 
uniformes o distintivos, estén 
preparados para prestar "cierta 
dase de servicio". Por ejemplo: 
asegurar ¡a propiedad privada, 
mantener vigilancia, prestar ayu­
da médica de urgencia, conducir 
vehículos pesados y ligeros, po­
der encontrar alojamientos de 
urgencia, búsqueda y rescate de 
personas... Por el momento, la 
organización eslú en fase de re­
clutamiento. Sus agentes reclu­
ían personas que sean "fieles y 
leales a la corona" y tengan "un 
alto respeto por la ley y el or­
den"; deberán controlar estricta­
mente a los voluntarios para evi­
tar "infiltración de grupos extre­
mistas, incluso los de extrema de­
recha", y preparar información 
sobre "acontecimientos actuales". 
Los voluntarios deben estar regis­
trados, "según sus aptitudes, para 
prestar ayuda a las autoridades 
en caso necesario". 

Todas estas informaciones des­
piertan generalmente en Gran 
Bretaña unas ciertas reacciones 
de humor. Pero no hay que olvi­
dar que este tipo de cosas co­
mienzan siempre con un aspecto 
considerablemente cómico... • 

VUELVE LA CONFERENCIA DE 
SEGURIDAD EN EUROPA 

Una dificultad: la circulación libre de hombres y de ideas 

L día 2 de septiembre se 
reanudan en Ginebra las 
sesione* de la Conferencia 

para la seguridad y cooperación 
en Europa: no se han suspendi­
do en agosto en razón de Us va­
caciones veraniegas, sino para 

permitir unn especie de tiempo 
de reflexión a los 35 países parti­
cipante-, con la intención de sal­
var el boche principa] que les 
opone. La Conferencia dura ya 
ano - medio, y no parece que 
vaya a terminar fácilmente. Los 

países occidentales colocaron des­
de el principio un barrote en las 
ruedas de la Conferencia, y ésta 
no gira. Se trata del punto terce­
ro de los establecidos por el pro­
yecto básico preparativo en las 
reuniones de Helsinki ( j a n i o 
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de 1973): el relaiivo a la -coope­
ración en el campo humano* y, 
concretamente. Li serie de acuer­
dos para «facilitar movimientos 
más libres y contactos, y un:, más 
libre y amplia irradiación de in­
formaciones de todos los tipos». 

Sobre los oíros tres grupos hay 
acuerdos más o menos viables. En 
el primero, .cuestiones relativas 
a la seguridad», se establecen me­
didas referentes a la inviolabili­
dad de las fronteras y medidas 
para asegurar la confianza mili-
lar de unos estados en otros: se 
estipula, por ejemplo, que todas 
las grandes maniobras deben ser 
comunicadas con anidación, con 
objeto de evitar alarmas y suspi­
cacias. La URSS quería que se 
introdujese la noción no sólo de 
que las fronteras actuales son in­
violables, sino también de que 
son inmutables, con objeto prin­
cipalmente de evitar que renazca 
una idea de unificación alemana: 
una vez realizados los últimos 
pactos de la •opertura al Este», 
Moscú entiende que la actual for­
ma europea debe considerarse ya 
como definitiva. No ha tenido, sin 
embargo, dificultades en conceder 
que la palabra (inmutables* no 
aparezca referida a las fronteras. 
El segundo grupo de acuerdos 
concierne a la •cooperación en los 
campos de la economía, de la cien­
cia, de la técnica y del ambiente», 
y no presenta inconvenientes ma­
yores. El cuarto trata de las me­
didas practicas para poner en fun­
cionamiento los acuerdos de la 
Conferencia. 

El tercer punto es. por consi­
guiente, el que queda realmente 
por debatir. Los últimos cambios 
habidos en Europa no parece que 
hayan modificado mucho las de­
cisiones previas de los conferen­
ciantes occidentales. Lo conside­
ran como básico. No puede haber 
seguridad en Europa si las fron­
teras no están abiertas para to­
dos, para entrar como para salín 
y no sólo los hombres, sino las 
ideas. Ello implica la concesión 
Inmediata de pasaportes a perso­
na» n grupos que quieran salir al 

extranjero, especialmente, aque­
llos que deseen asistir a manifes­
taciones de tipo cultural c inclu­
so político; pero también la libre 
circulación de periódicos, revis­
tas y libros, sin ningún lipo de 
censura ni de restricción. 

La URSS entiende que e s t a 
cláusula no tiene relación con los 
fines de la Conferencia, que es el -
entendimiento de los pjises entre 
sí. de gobierno a gobierno, con el 
fin de cvilar las tensiones de los 
años pasados, y de mejorar las 
relaciones mutuas, sin necesidad 
de cambiar las condiciones inte­
riores de ka regímenes. Desde 
esc punto de vista, el tránsito de 
personas y de ideas seria un asun­
to privativo de los estados. Nadie 
deberla fiscalizar el régimen inte­
rior, y podría dar lugar a proles-
las internacionales. La URSS teme 
que de esta manera Occidente se 
serviría de su mayor desarrollo 
en la propaganda y en la infiltra­
ción para anegar la URSS de per­
sonas y de ideas que su régimen 
considera subversivas. No suele 
citar la otra parte del problema: 
ciertas esperanzas de algunos gru­
pos de descontentos soviéticos de 
salir del pais reclamando pasa­
portes en virtud de los acuerdos 
de la Conferencia. 

Este punto parece insalvable. 
El propio Brcjnev ha dicho que, 
por el momento, no ve soluciones 
•dado el grado de desconfianza 
actual entre gobiernos europeos». 
Una de las propuestas soviéticas 
es la de hacer concesiones en este 
aspecto, pero de tipo práctico, y 
no escrito en documentos. Fran­
cia propone que se l l e g u e al 
acuerdo de qu c en este punto con­
creto no hay acuerdo, sobre la 
i d e a de que •encontrarse de 
acuerdo en que no hay acuerdo 
es también una forma de reducir 
las tensiones». 

Este es el lema esencial en el 
que van a encontrarse los 35 paí­
ses a partir del 2 de septiembre. 
La posibilidad de encontrar una 
«solución de compromiso» que no 
quiera decir nada, no está ex­
cluida. 

A veces te­
mo que cohe­
rencia y con­
secuencia sean 
dos virtudes 
perdidas entre 
nosotros. O en 
el mundo. En 
beneficio, pro­
bablemente, 
de otras virtu­
des de labili­
dad y adaptación, menos 
apreciadas mor al mente pero 
no poco eficaces. Todavía es 
posible recordar los tiempos 
en que el ciudadano tenía 
un abanico de ideas que le 
servía para toda la vida: to­
zudos y constantes, las acom­
pañaban desde que comen­
zaban a razonar hasta ta 
muerte, y aun muchas veces 
a trueque de adelantar esa 
muerte. La sociedad de con­
sumo debe de haber entrado 
también a saco en este te­
rreno de la constancia, pala­
bra cuidadosamente aparta­
da del vocabulario del hom­
bre moderno. Se consumen 
posiciones, situaciones, 
ideas, a condición de que to­
das sirvan para lo mismo. 

Los últimos gestos conse­
cuentes y coherentes que he­
mos presenciado en hombres 
públicos, supervivientes de 
los tiempos ae la constancia, 
son los de Ramón Serrano 
Súñer asistiendo puntual­
mente a las misas por Ilitler 
y Mussolini,.Torcuata Luca 
de Tena votando "no" al 
Principe y Blas Pinar votan­
do "no" a las asociaciones 
políticas. No recuerdo mu­
chos mas. No son persona­
jes homologablcs entre si, ni 
siquiera sus gestos están 
muy relacionados. Pero tie­
nen en común esta servidum­
bre antigua a la coherencia 
y a la consecuencia y a no 
dejarse ir por la facilidad. 
Lastima que los tres gestos 
sean negativos. 

La defensa del tránsfuga, 
por otra parte, no es difícil. 
"No mudo si no mudan", de­
cía ¡a veleta acusada de in­
constante. El joven mudable 
se ha aferrado desde su ense-
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nanza prima­
ria a un con­
junto de ver­
dades que se 
funden cada 
día en el con­
traste con la 
realidad. Se ha 
creado una so­
ciedad con dos 
caras: si la ex­
terior era rí­

gida, seria y fundamental, 
había una interior incrédu­
la, sardónica, astuta. Si con 
la exterior se medraba, con 
la interior se pretendían sal­
var ciertos rasgos de la per-
sonalidad, una especie de 
distanciamíento. Las mismas 
palabras han servido para el 
énfasis y para la burla. Ni-
xon no ha sido un ejemplar 
aislado y solitario de nuestro 
tiempo. El ciudadano ha te­
nido que vivir en una socie­
dad que le colocaba una ca­
reta apenas entraba en la so­
ciedad de tos pantaloncillos 
cortos y la cartera al hom­
bro, y que no le aceptaba sin 
su máscara. Tenia que acti­
var sus músculos faciales 
por debajo de ta careta. 

Advierto ahora que escri­
bo en tiempo pasado. ¡Que' 
tontería! Nada ha cambiado 
mas que las mascaras. La 
voz sigue estando hueca por 
debajo del cartón piedra. El 
tránsfuga se pone ahora una 
careta sonriente y amable, 
para que la vean desde fuera, 
y sigue sin creer en sus ras­
gos. En el fondo, es también 
constante y consecuente: el 
rostro para sus íntimos sigue 
siendo astuto, sardónico, 
burlón. Tampoco cree aho­
ra. No se le ha enseñado a 
creer, sino a fingir que cree, 
y a fingir con entusiasmo y 
énfasis. Es un comediante 
que cambia de comedia. O es 
una misma comedia que 
cambia de decorados y de 
trajes. 

¡Tiempo de tránsfugas! 
Consumistas de ta política, 
de la religión, de la ideolo­
gía. Larra decía que todo el 
año es Carnaval; todo el año 
es ya año de mascaras. • 

POZUELO 
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